
E l l a R i t 2 : g e r a l d 
"the first lady of swing 

Por Pierre Fallan 
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Ella, nació el 25 de abr i l de 1918 en 
Newpor t News V i r g i n i a ; de n iña per-
d io a sus padres y fue l levada a un 
orfanato n e w y o r k i n o . U n a noche de 
1934, una adolescente tentó a la suer-
te en el teatro A p o l o de H a r l e m , can-
ta t ímidamente, pero con ta l ta lento 
que subleva el en tus iasmo de la sala 
y gana el concurso de af ic ionados. 
Chick W e b b que asistía al espectácu-
lo decidió contratar a la chica: era 
Ella Fi tzgerald. 

Chick la sacó de la miser ia . 
La formación de Chick W e b b reina-

ba en el Savoy, pero la l legada de la 
encantadora El la mu l t i p l i có su popu-
lar idad. La joven cantante conoc ió el 
t r iunfo. El grupo de Chick W e b b con-
mov ió al gran púb l ico por pr imera 
vez. Había en él excelentes músicos 
pero fue Ella qu ien aseguró el éx i to 
de la orquesta. En 1939 Chick W e b b 
mur ió. El la tomó la d i rección del con-
jun to y lo man tuvo hasta 1942. 

A partir de 1942, E l la F i tzgera ld , 
gran estrella, h izo var ias j i ras acotn-
pHñada por diversos grupos. N o r m a n 
Qranz, la i nc luyó en la compañ ía de 
J. A . T. P. en la que no ha de jado de 
actuar. El la apareció recientemente 
en el f i lm «Pete Ke l ly 's Blues». 

Desde Sing me a sweet song, su 
pr imer disco con Chick W e b b hasta 
Coochi Coochi, el ú l t i m o que grabó a 
su lado, El la F i tzgera ld seduce por su 
voz l igera, amab le , un poco ve lada. 
Con el t i empo, ha ganado en vo lu -
men, en gravedad. La suav idad se 
espesa hasta el pun to de dar en oca-
siones la impres ión de una voz rota 
—ejemplo: You'll have to swing it—. 
Procede a las var iaciones de t imbre y 
tono con sorprendente fac i l idad. H a 
conservado, en el agudo, la frescura 
de su voz de joven. 

A l pr inc ip io de su carrera, el canto 
de Ella F i tzgera ld era gracioso, an i -
mado, espontáneo, con un deje de 
travesura. Basta para convencerse, 
escuchar sus mal ic iosas negat ivas al 
f ina l de A Tisket a tasket (adaptado 
por el la de una v ie ja canc ión de cu-
na), su éx i to más grande, uno de los 
«bestsellers» de la histor ia del jazz. 
El esti lo de EUa era entonces mucho 

más directo, más s imp le que en la 
actua l idad. Poco a poco El la se enar-
dece, se lanza a audaces improv isa -
ciones vocales, y en Taint what you 
do en febrero de 1939, inven ta la ono-
matopeya <be bop», h izo exist ir la 
palabra antes que la cosa. Fue la re i -
na del «scat» y sigue s iéndola. N i n g u -
na cantante ha logrado dec lamar con 
el ardor, la frescura, la asombrosa 
m o v i l i d a d de El la F i tzgera ld , sus «ro-
manzas sin palabras», v ivas , precip i -
tadas como un canto de pájaro. 

E l la sabe ser emocionante . En t iem-
po lento, su bel la voz f lex ib le da v i da 
y p ro fund idad a canciones banales, 
Para su desgracia, las compañías de 
grabac ión la han f recuentemente cons-
t reñ ido a cantar tonterías pegajosas 
como la melaza. Estas melodías sen-
t imenta les que entorpecen igua lmen te 
el repertor io de Sarah V a u g h a n , El la 
F i tzgera ld no las ha in terpretado de 
cua lqu ier manera. Sa lva mucho de 
el las. Hace lo que puede, pero a veces 
la tarea es i n h u m a n a . • 

El ta lento de El la es un ta lento de 
facetas. Existe una El a poetisa l i tera-
ta, otra t rágica, tamb ién comedian te 
y sus dotes de im i tac ión le hacen evo-
car con humor a sus cofrades (S lam 
Stewar t o I l l i no is Jacquet por e jemplo 
en el sabroso Flyin' honip). Pero el 
rasgo permanente del ta lento de El la , 
es el v igor . Su «drive» es remarcable, 
su ataque tan f i rme, tan v igoroso 
como el de un ins t rument is ta , su sen-
t ido del r i tmo perfecto, como el de 
Fats o el de Armst rong . 

Los discos que grabó bajo su n o m -
bre en sus comienzos con los Savoy 
Eight —un combo de músicos de 
Chick W e b b — son d ignos de f igurar 
en todas las discotecas: Daik town 
struttrer B ill, Shine, Bei mir bist du 
Schon. Pero las obras maestras de 
aque l la época El la las real izó con la 

Si quiere estar informado 
sobre la actividad jazzistica 
mundial adquiera siempre la 
revista 
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orquesta de Chick W e b b : Sing me a 
swing song (1936), Dipp-y Dodle, 
Hallelujah (1937), Undecided, My 
heart belongs to daddy (1939). Con el 
m i smo grupo, t rans formado en su «fa-
mosa orquesta», g rabó en 1940 41 
excelentes discos: Baby won't you 
please come home y Three little 
words. 

U n solo cantante a su med ida : 
Lou is Armst rong . 

El segundo per iodo de su carrera se 
abre con los Four Keyes en 1942: Four 
leaf clover in your pocket. En 1943, 
E l la g raba con los hor r ip i lan tes I n k 
Spots, el seductor Cow cow Boogie, 
cal iente como el sol de N u e v o Méj ico 
y en 1944, con los Del ta R h y t h m Boys, 
el standart : It's only a paper moon. 
Para E l la , 1946 es un gran año. Por 
u n lado en compañ ía de A r m s t r o n g 
real iza Frim Fram Sauce; por o t ro , 
acompañada por la orquesta de B o b 
Haggar t , hace estal lar Lady begood 
en un verdadero fuego de ar t i f i c io 
voca l . El año s igu iente la m isma agru-
pac ión la acompaña en How high the 
moon que es un verdadero mode lo en 
su género. Dos años más tarde, im i t a 
admi rab lemen te a A r m s t r o n g en fía-
sin Street blues y será de nuevo su 
acompañante en 1950 en el célebre 
dúo de Can anyone explain. 

Ella F i tzgera ld desde entonces ha 
grabado abundan temente . En mic ro -
surcos, p r inc ipa lmen te para N o r m a n 
Qranz, obras que los af ic ionados po-
drán apreciar m u y pronto: The Cole 
Porter Song Book y Ella and Louis. 

Ella es el ído lo de la mayor ía de las 
cantantes de jazz y , en par t icu lar , de 
su d iscípula M a t y A n n Me Cal l . Su in -
f luenc ia es de notar hasta en la Sarah 
V a u g h a n de Cherokee in f luenc ia recí-
proca ya que el Old Devil moon de 
El la por e jemp lo , evoca el est i lo de 
Sarah. El la fue sensible en efecto al 
jazz moderno y, desde 1944, in tegró 
al canto «scat», en el cual sobresale, 
numerosas f iguras be-bop. E l la Fi tz-
gerald puede m u y bien tomar a lgunos 
rasgos de las jóvenes art istas de jazz: 
ha dado tan to , que recoge en suma, 
en los demás, lo que el la m isma ha 
sembrado. 

Trad. P. G. 
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